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RINCON COLONIAL en la Plaza de Armas del Cuzco, con su porticado característico, el balcón cubierto, y 


un desfile de llamas de las que se utilizan para cargas, arreadas por-una india, 
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A LO LARGO DEL CAMINO... 


E las impresiones que del via- 

je se recibe, en el mismo instante de 
percibirlas parece una cosa simple, pe- 
Io no lo es tanto, pues juzgo que es el 
recuerdo lo que embellece las cosas que 
fuimos dejando a lo largo del camino... 
y unque vienen a nosotros envueltas en 
¡0s brumas del tiempo, igual hallamos el 
cojetivo justo que califiqua al objeto de 
nuestra preferencia. 

En un viaje al norte partiendo desde 
Buenos Aires, utilizando “el Internacional 
que une la capital argentina con la ca- 
pital boliviana, se tendrán mil cosas in- 
leresantes para ver... pero para verlo 
bien y retenerlo como algo amable, es ne- 
cesario que el escritor viaje con las como- 
didades que requieren cuatro días de len- 
to andar, Esto lo digo en forma general, 
pues mi humor es inalterable y ningún 
contratiempo me hará cambiar la verdad 
de las cosas vistas... y sean ellas bue- 
nas, regulares o malas, igual voy a pre- 
sentarlas a los lectores de “EL DIA” si tie- 
nen algún interés colectivo. 

La pesadilla primera de todo viajero que 
se dirige al Altiplano, es el temor al mal 
de altura, puna o soroche por otros nom- 
bres, pero eso solamente puede ser un pe- 
ligro cuando el individuo tiene una pre- 


Más suave... 
más cremoso... 
más durable... 
más brillante... 
más adherente. la 
Como usted lo soñó! 
Un lápiz perfecto, 


a precio módico. 
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sión arterial excesiva o padece del cora- 
zón... de otra manera todo transcurre 
perfectamente, Ya que en mis viajes he 
visto lo mismo a niños de brazos que an- 
cianos de más da setenta años. Los mé- 
dicos del llano, por teorías bebidas en li- 
bros antañones, han dado en asustar a los 
viajeros, y éstos no se preocupan luego 
Ge desvirtuar los falsos temores. 

La segunda pesadilla... y esa es real 
y absoluta, es la falta de camas en los 
coches dormitorios. Es decir... las camas 
están allí, pero la dificultad radica en 
conseguirlas, y para ello se mueve cielo 
y tierra... se ponen en juego coimas o 
influencias, porque viajar cuatro noches 
sentado solamente, es cosa que aterrori- 
za con razón... máxime cuando la ma- 
yoría de las veces el pasaje excede a la 
cantidad de butacas de primera clase, y 
hay que transitar por los pasillos hacien- 
do acrobacia para evitar la enorme babel 
de valijas y bultos de todas clases. De la 
segunda clase... más vale no acordarse 
pues cuando vamos llegando a Salta, el 
elemento viajero es tan helerogeneo.... 
que a poco andar no hay lugar dentro de 
loz coches ni para poner un pie, y si el 
iector no se asombra, le diré que he vis- 
to entrar y salir gente por las ventoni- 


VIAJANDO HACIA EL NORTE, — PERSONAJES CARACTERISTICOS 


35... ya que era imposible llegar a las ¿| 
Puerías... y todo eso con el agravante y 
de que en cada estación suben nuevos 21 
Pasajeros... o se hacen compras de fas- ¿5% 
tura inverosímil... lo mismo un cordero mln: 
muerto y "“cuereado”, que una mata de |. a 
cebollas o canastos de frutas: 

El tren circula entro barrancos y preci a 
picios que dan escalofríos y si alguna vez 115 
ocurriera un accidente 
convoy... la catástrofe asumiría caracte- + 
res de una verdadera hecatombe- 


Hemos entrado en tierra de -Bolivia, y 
Villazón, primera 
estación de la tierra hermana. Todos ven- 
den y compran... algunos viajeros co- 
rren detrás del Jefe de Estación para ¡o- 
grar una cama... esa palabra se oye re- 
petir mil veces y hace que la tragedía se 
refleje en los rostros femeninos. La gen- 
l2 come un plato de guiso de gallina, que 


za, se acerca a nuestro 

e para vendernos empanadas ca- 
Lentes. En realidad son muy buenas, pe- 
ro las miro con Prevención... recordan- 
do daños pasados. 


manzana, que al punto vende en dos bi- 
llotes bolivianos... y me saluda con los 


piedras grises y enormes conformaciones 
ae tierra rojiza, a las que el agua en su 
golpear constante ha dado formas capri- 
+ Pareciendo algunos castillos del 
medioevo y otras palaciog del momen 
lO... su aspecto general es en =] 

que presenta el Gran Cañón del Colora- 
do en los EE. UU. de Norte América. En 
ñ estaciones donde 
hacemos alto, y donde las cholas nos ven- 
y donde sólo com- 


ruedas, una pequeña plataforma. Es lo 

que se llama una “oroya”, y que sirve, 

con una cuerda larga, para cruzar el río 
p o sin a 

la siempre remolcado desde la orilla” ER el 


cSiomento de este relato, un indio sube a 


» Suelia la cuerda y se de- 
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alancea fuertemente - y por momentos 
No ocu- 


VOVISIMO :. 


la ciudad paceña... y un mio después 
circulamos por lag calles que conducen a 
la Plaza Murillo, corazón siempre latiente 
de la gran población boliviana. .. empe- 


y Se volcara el 1 5 


LOS BARREDORES MUNICIPALES DEL CUZCO 


zando a lamiliarizar nuestra vista con 10s 
rebozos de colores chillones que llevan las 
mujeres indias, que al llamar nuestra 
atención se pierden rápidamente entre el 
público blanco... o detrás de un precioso 
ocho cilindros que baja raudo por una 
calleja de piedras, 

£n la mañana siguiente concurro a uno 
de sus mercados... quiero llenarme los 
ojos con los frutos del trópico, y darme el 
gusto — un poco discutido — de tirar de 
la punta los gorros que llevan los niños 
indios metidos entre los omóplaios de la 
madre. Las cholitas pasan sonriendo con 
cug dientes de espuma... los ojos se 
agrandan al mirarnos, y aunque no lo di- 
gan, sabemos que nos catalogan como 
“gringos”, expresión esta con la cual se 
designa a los extranjeros rubios. 

Todas llevan su canasta de caña sil- 
vestre, discuten a gritos los precios o la 
calidad... y nos dejan paso, con ese res- 
pelo del hombre que aprendió a obede- 
cer hace siglos. Si compramos en su pre- 
sencia, la curiosidad vence a su natural 
indiferencia y habla en aymara con la 
vendedora... tal vez le aconseje que nos 
"aplique tarifa especial”... y en realidad 
no necesitan hacerlo... qué bien sabe la 
vendedora lo que ha de hacer con nos- 
otros. He querido tomar fotos dentro del 
mercado y un caballero me lo ha impe- 
dido... diciendo que necesito permiso 
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del Sr. Alcalde, Las fotos las tomé fue- 
ra... y me parece igual... 


Nos encontramos ahora en el Cuzco de 
las cien leyendas... mucho se ha escrito 
sobre ella y sus cosas... pero mucho fal- 
to decir, ya que allí dentro ocurren toda- 
víc cosas muy curiosas. La primera... y 
que pareciera fuera de lugar.. y espe- 
cialmente fuera de la época, son los ba- 
rredores de calles. No se usan esos ele- 
mentos mecánicos a log cuales estamos 
acos rados en el Plata, ni siquiera los 
cepillos de largo mango... aquí el indig 
oficia de “baja policia” como se llama el 
servicio... y va por las calles, inclinado 
sobre las piedras y con dos escobillas en 
las manos impulsando los desperdicios 
bacia adelante o hacia las aceras... es 
tan lento el trabajo como puede figurarse 
el lector, pero ellos no tienen apuro algu- 
no, ni les preocupa que la tiefra levanta- 
da ahogue o manche al transeunte cuan- 
do ya son las nueve de la mañana... el 
indígena sigue en su tarea con la pacien- 
cia de la raza vieja... parece que estu- 
viera impulsando sus propias penas y las 
"arrea” en la dirección que más le con- 
viene... y mientras cumple su cometido ha 
de tener tiempo de pensar en quién saba 
cue cosas. 


an 


LA “CHOLITA”, ELEMENTO PRIMO EN LOS MERCADOS DEL ALTO 


He tomado la nota correspondiente pare 
evitar suspicacias, y como veo que en 
ella ha salido el Templo de San Francis- 
co, recordaré aquí otra de las curiosidades 
serranas. Era domingo y me invitaron a 
presenciar una “misa de arco”. Acudi al 
punto de reunión, y ví que allí los feli- 
greses erán en su mayoría indígenas, que 
se quitaban el sombrero al entrar... y 
algunos también las ojotas, como hacen 
los chinos al penetrar en log teatros de 
l: tierra antigua. Delante del sacerdote. .. 
GQ mejor dicho “4 su espalda, unos trein- 
ta indios formaban círculo arrodillados o 
sentados en el suelo. Observo a ese gru- 
ro y veo que mientras una de las muje- 
res Gmamanta su niño debajo del poncho, 
otrds rezan fervorosamente en quechua. 
Uno se suena ruidosamente la nariz con 
el gorro de lana que tiene en la mano... 
y para completar el cuadro un perrito la- 
dra mientras se pasea por frente al altar, 
con gran escándalo del sacristán que tra- 
ta db ahuyentarlo, Al fin se marcha el perro 
y se lermina el oficio... y cuando voy 
a salir me sorprende un tiroteo. Delante 
del templo han prendido gruesas de co- 
Fetes, mientras se arma una algarabía en- 
socrdecedora, pues la misa de arco con- 
siste en una cuerda pasada a través de 
la puerta mayor y a cierta altura, de don- 
de se han prendido frutos, confites y otros 


REMONTANDOSE A SI MISMO POR LA “OROYA” Y POR SOBRE EL RIO QUE RUGE EN EL FONDO 


regalitos, que todos tratan de arrebatar. 
Seguramente es un remedo de tiempo 
idos... cuando había que atraer a log in- 
dios con regalos... 


La gente pregunta si en las ciudades 
del alto se ven muchas llamas. Sí, son 
miles, pero en algunas partes no las de- 
icn circular por las calles céntricas, pen- 
sando con su rara idiosincracia que eso 
es atraso, sin comprender la pincelada de 
color que significan algunas llamas por 
la calzada, mezclándose con los autos más 
modernos. Como un ejemplo, presento 
una foto tomada en la plaza de Armas del 
Cuzco, y que impresioné mientras habla- 
ba con el Alcalde de la ciudad, doctor 
Don David Chaparro... pero creo que el 
caballero ni cuenta se dió que lo hacia. 
Yo le estaba hablando de las barredo- 
ras... y él me decía: 

'Ud-... hemos tenido el dinero 
para comprar una mecánica, pero la Pre- 
fectura necesitaba un auto... y en la dis- 
zuntiva, la idea de adquirirlo. 
Aunque el pueblo siga absorbiendo la tie- 
rra que levantan quinientos escobillag en 


cada mañona, 
E. BELLANI MAZERL 
(Fotografías del autor). 


CAPRICHOSAS FORMACIONES EN EL CAMINO A TUPIZA 


RESTOS DE UN MONTE TALADO JUNTO 


con el encanto de un cutis 
fresco y suave 


L. más interesantes figuras de la socie- 
dad uruguaya son entusiastas amigas de las 
Cremas Pond's y las recomiendan. Así dice la 
señorita Josefina Sienra Cash: 
Pond's tienen todas las ventajas: se aplican 
fácilmente, protegen el cutis suavizando las 


asperezas producidas por el agua, el viento y 


el sol y le dan una tersura deliciosa”. 


UIMPIA: Sáquese bien el polvo 
y Pintura com Crema Pond"s 
“C”. Apliquese después otro po- 
co com firmes palmaditas “ba- 
cía arriba". Su cutis se man. 
l tendrá claro, limpio y fresco. 


PROTEGE Y SUAVIZA: Anses 
de empolcarse, limpiese el cu. 
tis con Crema Pond's “*C". Sá- 
quela y apliquese una leve capa 
de Crema Pond's SN 

el cutis el maquillaje resplan- 
dece largas horas. 


Polvos Pond's. ;1., 


últimos matices 
de moda! Cie "tificamente combinados 
para reflejar en el rostro sólo las Inces 
más tenmes y seductoras: Blanco, Rachel 
Claro, Rachel Tostado, Ocre, Gitana, 
Rosa de Francia. 


A 


VEGETACION BIDROFILA EN EL 


UN GRAN RiI:> (PAYSANDU). 


ARROYO CANELON GR 


TIA, OFRECE UN. 
POR LA INTERVEN CION 


» CONSERVACION1 
DE LA FLORA! 


ss 


camino con la 
maravillosa luz de la inteligencia. En la lar. 

carrera hacia la perfección 
se apoyaron princ'poímente en 
la inapreciable ayuda que los prime- 
ros tiempos los ofreció la vegetación. El ali- 
mento, la habitación, el combustible, la yes. 


el menor presagio. de 
de la humonidad. 


Deniro de algunas decenas de años o tal 
vez 

humana habrá alcanzado su apogeo; el mú- 
mero de individuos será entonces demasia- 
do grande 


a todas las dificultades y escasez de recur. 
hasta perpetuarse so- 
bre el planeta. Pero esto sólo podrá lograr- 
lo a: desde el momento actual comienza a 
conservar las riquezas de toda índole que 
hoy dilapida con absoluta falta de preyie 
naturaleza como 
riquezas sobresalen 
por su importancia las representadas p 


Para que la humanidad pueda segur 
avanzan 


, US Poseemos po- 
bosques naturales, pueden servimos 
de preciosas guías. Solemos perder el tiem- 


HUMANA. 


Do e 
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po estudiando las maravillosas propieda- 
des de los árboles exóticos y talamec: zin 
compasión los propios del país sin reparor 
lo necesario en sus cualidades. Arboles 
digenas, cantados por los poetas y cele- 
brados por el Arto, desaparecen rápida- 
mente transformados en carbón de leña 
aún cuando fueron creados por la natura 
leza para fijar las orillas flu para 
proteger a infinic de aves últ al > 
-ultor, para embe er la monótona suca 
sión de las praderas o pa detener lo 
impetus del viento y de las crecientes 


Es corriente 
porcionan al ho 
bra 1 
utilidades de 


le 
bles riberas d 
a veces más v 
van del aproyecha 
de la sombra. Los bo 
pido escurrim 
disminuyen el 


cientes; 


, función a 
que las que s 

de la madera « 
cultan el rá 
aguas pluviales y 
oso de las cre- 
tan de retener 
el limo indaciones, a 
la par que 1 el encenagam'ento y 
las divagaciones del cauce. 


bosques se anima la fau 
1a más suave y el aire 


de un modo alen- MONTE SELVATICO DE LAS ORILLAS DEL RIO QUEGUAY RINCON DE LOS GAUCHOS). 
des 
1 


los 


melancolía propia 
os de arbolado; 
moras y multtud 
debajo de los árt 


descanso o para el re 
ar sobre estas cosa: 


suestros dadanos y conseguiremos ha 
ser d primeros pasos hacia la cien 
cia y la práctica de da Conservac:ón. 


1sí como los bosques, también deben 
llamar nuestra atención las pasturas, ya 
que en nuestro país ellas constituyen la ba- 
se de la industria ganadera y el único ele- 
mento eficiente en la protección y en la 
suelo. Es absurdo pretender 
s especies forrajeras sin co 
3 propiedades de las que 
€ espontáneamente en nuestros cam- 
p el mejoramiento de las pasturas debe 
realizarse a continuación de un conocimien- 
to da las ya existentes; éstas últimas que 
en muchos casos han demostrado poseer 
ltas cualidades deben conservarse al 
abrigo de la 'nfluencia de ciertas plantas 
invasoras o de mala calidad y de los abru- 
madores recargos de ganado en los cam- 
pos, que los empobrecen y determinan la 
alarmante erosión de los suelos. 


t 


Jorge CHEBATAROFF. | 
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CALAGUALAS (POLYSTICHUM ADIANTIFORME) SUR- TUNAS ALARGADAS DE FLORES BLANCAS UNA GENTIL REINA DE LOS PEDREGALES: TUNA CE- 
GIENDO DE LA SOMBRA. EN UNA HENDIDURA GRANITICA. (SIERRA REUS (ECHINOPSIS) EYRIESII. — SIERRA MAHOMA. 
MAHOMA). 


CAPITULOS DE CIVILIZACION: 


¡poco más de un año iba corrido desde 
el triunío de la revolución de Plores, en 
1865, cuando gracias a un nuevo cóntriato 
entre el Poder Ejecutivo y la Empresa del 
Gas, la ciudad de Montevideo mejoró él 
alumbrado público en una forma que guar- 
daba relación con la era de progreso recién 
abierta para la República, con aquella vic: 


toria, 

En 1866, todavía, la ilum'nación de la ca- 
pital — reducido su perímetro a la Ciudad 
Vieja y a la Nueva Ciudad, que terminaba 
en la calle Ejido, pues no contaban nt el 
Cordón ni la Aguada — se realizaba con 
493 faroles de gas y 477 da aceite de potro. 

Por el renovado contrato cuya duración 
se fijaba en quince años “debía quedar 
completamente iluminada, «ul prec'o de cua- 
tro pesos por furol, la Ciudad Vieja en tér- 
mino de seis meses, la Nueva en doce, y 
el radio hasta el Paso del Molino y la Villa 
de la Unión, en cuarenta y ocho. 

La Comisión 'Auxillar de la Un'ón, que no 
se resignaba a esperar semi a oscuras los 
cuatro años del plazo, llamó a propuestas, 
el 4 de julio del mismo año, 1866, para la 
colocación de 80 faroles “con reverberos de 
cuatro picos y cada pico con el resplan- 
dor correspondiente”, al mentados con acel: 
te fino. Por se o, además, se oirían pro- 
puestas para alumbrar el pueblo a kero- 
sene. 

El gas, según vemos, iba extendiendo sus 
servicios, insustituíble todavía por muchos 


NUEVA PASTA 
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1. Previene el olor ácido de la 
transpiración y las manchas 
en los tejidos. 

2, Protege a las camisas de las 
roturas provocadas por la _ 
transpiración axilar. 

3, Se aplica en menos de 
medio minuto. 

4, Es una pasta pura, sin gra- 
sa, que desaparece íntegra 
en la piel. pra 

Un poquito de Arrid rinde mu 

chísimo. Compre el nuevo pote 

gigante a $ 2.50. Es más eco- 
nómico. 


$0.70 y $1.50 
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LA 


El GAS 


años, después de casi cuarto de siglo de 
ensayado. en Montevideo y por consigulen- 
te en el país, 

En verdad Montevw'deo pudo haber tenido 
la prelación del nuevo sistema de alumbra- 
do en el Río de la Plata — conforme pose2 
la prelación de la luz eléctrica — si gra: 
ves sucesos políticos no hubiesen obstaculi- 
zado el establecimiento del servicio de gas. 

La primer in'ciativa en ese sentido re- 
monta al mes de abril de 1852, cuando los 
señores Isola (Demetrio y Aqulles), gestio- 
naron ante el Poder Ejecutivo la concesión 
exclusiva para explotar el sistema de alum- 
brado público y particular, por medio del 
gas. 

Su privlegio debía durar auince años y 
a cambio de las ventajas que la explota- 
ción pudiera reportarles, se comprometían 
a servir gratuitamente — por tiempo que 
debía acordarse — el alumbrado del perí- 
metro que delimitaban las calles 25 de Ma- 
yo, Rincón, Zabala y Juncal, y las cuadras 
traviesas incluídas de Misiones, Treinta y 
Tres, Ituzaingó, Cámaras (Juan C. Gómez) 
y Cerro (Bartolomé Mitre). 

Una sociedad por acciones respaldaba la 
Iniciativa y la aceptación por parte del qo- 
bierno era descontada con tanta certeza, 
que antes de que el privilegio estuviese le- 
galmente obtenido Demetrio Isola se emboar- 
có para Europa en busca del equipo de 
máquinas. necesarias. 

Lo= ensayos 'del gas realizados en la ca 
lle 25 de Mayo — en la botica de Mari 
Isola, precisamente — habían convencid 
y entusiasmado a l: vez al público cp 
talino y a los cap'talistas que debían su 
214b'r las acciones 


Favorezca la: tersura de sus cutis —y favo- 
rezca la adherencia de los polvos usando 
Crema Hinds duranté el día y antes de salir 
Hinds es la crémi protectora que millones 
de mujeres usan con satisfacción para el 
cuidado diario del cutis. ¡Usela pronto! 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


| HIMDS 
"Y Para la cara y las manos, 


PIEDRA QUE DABA AL MAR, QUE CIERRA EL 


El sistema de producción de gas, era muv 
distinto del' actual, desde luego, pues en 
vez de extraorse la mezcla química por des- 
tilación del carbón, se obtenía por la desti- 
lación. en recip' entes cerrados de toda clase 
de materias oraámicas, principalmente gra- 


sas. 

La falla de: hulla y el precio de la que 
debía «traerse de Inglaterra, explicaba la 
preferencia agtordada a un méfodo indus- 
trial reconocidamente inferior al usado én 
das naciones del Viejo Mundo, pero de 
porticular adaptación al sitio. 

Aquí abundaban — hasta por demás — 
los residuos orgánicos, constituidos por to- 
dos:.los desperdicios de los mataderos, gra- 
serías y salazones, y cantidad de animales 
muertos, que podían alimentar los cilindros 


«donde se generaba el h'drógeno y el car- 
¿bond -constitutivos de la luminosa mezcla 


La “usina se estableció en la parte norte 
de le ciudad, sobre da bahía, más o meno- 
entre las calles Arapey (Río Branco) y Río 
Negro, y las oficinas de dirección en la 
calle Uruguay N* 45, donde se vendían 


aparatos, adornos, etc., para las instalacio- 
nes domicil'arlas. 


En mayo del 53 el buque inglés ”Pre- 


pontis” condujo las últimas maquinarias y 
enseres, 

Por esos días “el zanjeado” llegaba a la 
altura de Juncal, en la calle 25 de Mayo, 
estaban tiradas las líneas por donde irían 
los caños y muchas “casas de trato” tenían 
solicitados los nuevos servicios de alum- 


rado. 

El 17 de julio se real'zaron, con buen éxi- 
to, los últimos ensayos y «dl otro día 18, 
Fiesta Patria, se produjo una revolución en 
la Plaza Matriz, quedemdo el goblerno casi 
descuajado. > 

Un suceso de tal magnitud atrasó la mar- 
cha de la progresista innovación, pero nor- 
malizadas las cosas poco a poco y hasta 
cierta altura en la pres'dencia de Flores. y 
todavía más. después de la elección de Pe- 
relra en 1866, un acontecimiento fatal, vino 
a herir de muerte la progresista iniciativa 
de los hermanos Isola, 

En marzo de 1857 la copital fué invadida 
por la fiebre amarilla, que introdujo un bar- 
co vroveniente del Brasil. 

El día 3, un hombre de mar, italicmo, Tuan 
Demiono, fallecía — el primero — víctima 
de un» enfermedad que los médicos unos 
no acertaban a diagnosticar y otros se em: 
poñabon er ocultar el verdadero diagnós- 


co, 
Desde cauella fecha hasta la últim”- de 
función por la fiebre, registrada el 25 de 
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USINA DEL GAS EN 1870. — LA FOTOGRAFIA, TOMADA POR BATE Y COMPAÑIA, LA PRESENTA TAL CUAL ERA EN LA EPOCA 
¿"DE SER ENAUGURADA. LA CALLE FLORIDA EXTENDIA LIBREMENTE POR DELANTE DEL EDIFICIO, HASTA EL ANTEPECHO DE 


sospechas persistieron mucho tlemno, ll 
vendo a la empresa al borde de la 
plota rulna, y sólo algun<s calles de la Cju 
vad Vieja seguían alumbradas a qas. 

Pero la deficiencia de los faroles. de =egj. 
te era tanta y tanto el contraste entre am. 
bos sistemas de iluminación que se procu: 
ró el modo de restablecer un servicia real. 
mente imprescindible, una vez conocidas 
sus ventajas, 

La empresa y el gobierno pulieron po: 
nerse de acuerdo. 

Aquélla obtenía una prórroga da ve'nte 
años en su monopolio para resarcirse de 
los perjuicios que se le habían ocasionado 
comprometiéndosa, en cambio, a trasladen 
la usina a la costa sur y a usar en la pro 
quod del gos solamente catbón de ple 

ra, 

Según cláusulas del viejo contrato el co- 
bro del impuesto de alumbrardc lo seguiría 
efectuando la compañía concesionaria. 

No convenció del todo al público grueso 
este convenio de 1859 y los cambios intro 
ducidos €n el método de ob:ención. 

La absurda creencia de que el gas era 
un generador de pestes se mantenía tan 
despierta que los cuerpos facuitativos cre 
yéronse en el caso de formular la siguiente 
solemne y pública man fest:ción conjunta: 

“Los abajo firmados, doctnrss en medici: 
na y profesores de farmacia y química, con 
el objeto de desyanecer preocubaciones 
vulgares que puedén todavía existir sobra 
el uso del gas como agsnle nocivo a la 
salubridad de un pueblo, declaramos que 
tal aprensión no se funda en ningún prin: 

ipio práctico ni científico; y aus el das, 
tanto en su elaboración, como en su uso, 

5 completamente inofensivo e inocenta, sl 

e trabaja con los aparatos y la intel'gancia 
jue exige esta industria en todas partes 
lal mundo civilizado. 

Montevideo, 6 de agosto da 1860, 

Enrique Muñoz, M. D,, doctor Petti, P. 
Leonard, Dr. Méndez, Fermín Ferreira, L. 

haelson, Santiago Bond, M. D,, Félix de 

tro, doctor Estevan Wonner, J. M. ds 


HORIZONTE. EL ASTA DE BANDERA Y LA VELETA CON LOS PUNTOS CARDINALES 


NO EXISTIAN A ESA FECHA TODAVIA. 


junto. en la persona de un -plemistr espr- 
ñol. Antonio “Anlós, de 38 «ños, masón, que 
había nrestado servicios en las comis'ones, 
uo la Sociedad Filomtrópica, el número de 
muertos, conforme a uno defictente esta 
dísileo policial. alcanzó a 888. 

Tonorido entonces — y buede decrirsa 
que hasta hase poco, cuendo al ilustra mé 
dico cubano Dr. F:nkay descubrió la trasmi- 
sión del microbio por el mosquito hembra 
“Stegomia fasciata” — el origen de la fle- 
bre amarilla, cundió en la población mon- 
tevideana la especie alarmante que la m:'s- 
terlosa epidemia debía provenir Jel gas 
del alumbrado o tal vez de los residuos ve- 
nonosos acumulados en el tanquo del ga- 
sómetro de la usina, situada tan en el cen- 
tro.de la población. 

Nadie, una vez que la sospecha tomó 
vuelo, quiso saber nada del gas, y no sólo 
se cerraron los picos sino que cantidad de 
suscritores apresuráronse a hacer cortar de 
inmediato las respectivas cañerías. 

Concluída la peste, el resquemor v las 


Azarola, doctor J. B. Anton'ni, Francisco E 
Bond, M. D., Ramón Sebastiá, Guillermo 
Cranwell, Mario Isola, ]. R. Rochletti, Abe- 
lardo Rey, G. B. Cranwell, Augusto Lasca- 
zes, Román M. Roquí, Antonio Desey, S. 
Dandy, J. M. Carrera Bailler, Pablo ]. Ro- 
chietti, O, Despouy”. 

Una nueva usina fué edificada en el ex- 


“tremo de la calle Florida, donde aún existe, 


con su característica torre, su reloj y la di- 
visa en latín "Ex fumo dare lucem”, dal 
"Humo hacer la luz”, 

Y así queda bosquejada la historia del 
alumbrado a gas en Montevideo en una 
mitad cuando menos y en el período más 
interesante. 

Cuando se haga la página complemen- 
tagia, se hablará también del alumbrado a 
aus en el Salto, única cludad de la rer* 
pica donde se usó, exceptuando Monte- 
video. 


_J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA. 
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EMOCIONANTE LUCHA EN 110 MTS. VA 
VIENE DESPLEGANDO DESTREZA Y 


SOLEMNE INSTANTE EN QUE EL CHILENO GARCIA HUIDOBRO PRESTA JURA- 
MENTO A LA LEALTAD DEPORTIVA, EN NOMBRE DE TODAS LAS DELEGACIO- 
NES PARTICIPANTES EN EL CERTAMEN, 


XIIl Campeonato de Atletismo 


pUrANte el curso de dos semanas ro- 
cientes, agradó el desarrollo del -XIN? 
Campeonato Sudamericano de Atletismo 
cuyo escenario fué el Estadio Nacional 
ubicado en los famosos campos deporti- 
vos de Nuñoa, próximos a la cordillera de 
Los Andes, on la parte norteña de la ciu- 
dad de Santiago. La nueva competencia 
con!inental, reunió exponentes de la cul. 
tura física de Colombia, Bolivia, Perú, Ar- 
zentina, Chile y Uruguay, registrándose 
acontecimientos de evocadora signifida: 
ción de belleza. Resultó un certamen du 
cran vigor y destreza, que transcurrió jun- 
to a la emoción del público trasandino, en- 
tre el cual las delegaciones distinguleron 
veleranos atletas, algunos de ellos de cul- 
minación suprema como el inolvidable co- 
rredor de larga distancia Manue! Plaza, 
de diez años de actuación invicta en Sud 
América, para luego destacarse en la 
Olimpíada de Amsterdam; como el enér- 
gico semi - fondista R. Salinas y el cam- 
peón completo Héctor Benaprés; a éste lo 
aplaudió nuestra afición en 1933, mientras 
que al anterior en 1931 en el Estadio Mi 
llar y a Plaza en 1926 en el Parque José 
Batlle y Ordoñez. 

La clasificación final del nuevo Cam- 
peonato Sudamericano  sigaificó amplio 
triunfo del atletismo chileno, todavía in: 
victo en las lides desarrolladas en su paía 
y siempre de lucido desempeño en el ex- 


5[L0; 2? J, JAIME, URUGUAYO, EN 15” 8]10. NUESTRO COMPATRIOTA, LUEGO. EN LA F INAL, CONQUIS 
TO MAGNIFICA VICTORIA. 


LLEGADA DE UNA SERIE DE 110 MTS.VALLAS, G 


iranjero. Las posiciones definitivas, apro- 
badas por el Congreso, fueron estes: 1? 
Chile con 146 puntos; 2? Argentina con 26 
29 Perú con 25; 4% Uruguay con 16; 5? Bo. 
livia con 6 y 6 Colombia. Chile- obtuvo 
13 primeros puestos, Argentina 7. Perú 2 
y Uruguay 1, el que conquistar Julio 
Joime en 110 vallas, Fué la viciorla de 
quizás el atleta de mayor perseverencia y 
otras aptitudes que poses nuestra Fode- 
ración, Realmente, una recompensa al mé- 
r'lo. En el tomeo para damas 19 Chile con 
93 puntos; 2? Argentina con 46 y 3? Bo- 
lvia con 6. Chile logró cinco primeres 
puestos y Argen'ina cuatro, 


LA SERIE DE 200 MTS. GANADA POR WALTER PEREZ 
EN 22” 1/10. 


Pra habe. 


¡Gratis! 
LANAS ILD 


ofrece 
EL NUEVO FOLLETO 
ILUSTRADO 


GANA 1500 MTS. EL CORREDOR CHILENO GARCIA 
HUIDOBRO. 


ó IRA A 


de ed DR 


ANADA POR EL CHILENO J. UNDURRAGA EN 15 


NOVEDADES ILDU 


Y ORIGINALES MODELOS TEJIDOS Contiene, además, uno serie de intere- 
sanles artículos que ayudarán a la mamá. 
Guía Astrológica.: Canción de Cuna 
Consejos para envolyes, bañar y pe 
dormir « los niños. 

El ¿vidado de la ropa del bebé. 

La habitación del bebé. 
Consejos generales. 

Las primeras comidas del bebé. 
Complementos para wn ajuar de bebé. 
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No obrante meesbos deseos de servir » lodos nuerbas 
amables luvoracadores, debido a la imposibilidad de reno- 
ves la edición de “Norededes ILDU para el Bebé”, de- 
seamos dejar acido que no nor comprometemos a com 
near el canje mms vez agoteda le presente edición 


a de y 2 
'4 las de triple suavizado y retorcido 


LA LANA"DE TODAS LAS EPOCAS 
Distribuidores: Pizzorno, Theoduloz y Cía. - 


Pidalo en su tiende o mercería 
lavorita. Se lo derán gratis contra 
entrega de 20 fojas de Lana lidu. 


Montevideo 
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FACHADA DEL MUSFO MUNICIPAL “JUAN M BLANES” 
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GRAN SALA DE ARTISTAS EXTRANJEROS ADVIERTASE EN LA PARED DE 
LA DERECHA LAS MANCHAS DE LA HUMEDAD. 
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UNA DE LAS HERMOSAS ALAMEDAS, LUGAR IDEAL PARA LA INSTALACION 
DE ESCULTURAS. 


GALERIA INTERIOR, DE SOBRIO BUEN GUSTO 


EL MUSEO 


MUNICIPAL 


“JUAN MANUEL BLANES” 


E! orto os la medida exacta, de la cul. 

tura de los pueblos. El Estado, es el 
encargado de facilitar a éste, el acceso a 
l cultura, Así como la cultura física, ha 
tenido gran desarrollo, estimulada y vigi- 
loda, por los poderes públicos, la cultu- 
ra del espíritu es una necesidad, que no 
hc llegado aún en toda su fuerza, a ha- 
Cerse imprescindible en nuestro país. La 
educación espiritual del-pueblo, tiene en 
las artes plásticas, una fuente inagotable 
de belleza. Aprender a sentir lo bello. Las 
cbras de arte, poseen el don. pedagógico. 
Al pueblo hay que respertarle un instinto 
olvidado. Perfeccionarlo. El  Batllismo, 
siempre ha luchado por lograrlo. Una de 
sus- Obras, en ese sentido, ha sido la crea- 
ción del Museo Municipal de Bellas Ar- 
tes. En abril 16 de 1928, el Consejo De- 
partamental, por iniciativa du su inte- 
arante, el Sr, César Batlle Pacheco, resol- 
vió encomendar a la Dirección de Arqui- 
tectura, la adaptación para Museo, del 
edificio existente en la quinta de Storace. 

acervo artístico propiedad del Mu- 
nicipio, se hallaba depositado en el Mu- 
seo Nacional de Bellas Artes. Rossel y 
Ríos, había donado una magnífica colec- 
ción de cuadros, muebles y objetos de ar- 
te, y los salones y oficinas municipales, 
poseían buena cantidad de telas valiosas, 
diseminadas. Todo ello, constituía la ba. 
se para Iniciar el Museo. El artista na- 
cional C. Pesce Casiro, fué el encargado 
Oe recolectar la obra y organizarlo, Fué 
grande y meritoria su labor, y el 5 de 
diciembre del mismo año, quedaba ha: 


q e 


bilitado al público. 

Un año después, se adquiere la famosa 
Quinta Morales, encatalándose al artuis 
tecto Eugenio Baroffio, de la ampliación y 
adaptación para Museo de dicha mansión; 
logrando con notable disposición, un gran 
hall, y dos hermosas galerías, aparte de 
pequeñas salas, que fueron habilitándose 
c medida que lo exigía el crecido núme- 
ro de obras, cue enriquecian el Museo 
La Asamblea Representativa, lo denomi- 
na luego, Museo Municipal, Juan M. 
Blanes, en honor de nuestro gran pintor. 
Así queda fijada una obra que, con el co- 
rrer de los años, a pesar de recibir apor- 
tes, como resultado de los salones Munl- 
cipales y Nacionales de artes plásticas, 
cporte de adquisiciones y donaciones de 
valor, por medio del Salón Municipal, se 
acrecienta año a año, en treinta o cua- 
renta obras, destinadas exclusivamente a 
Cicho Museo). A pesar de ello decimos, no 
se han contemplado como merece, las ne- 
cesidades de refacción y ampliación que 
urgen, y de las cuales existen solicitudes, 
y proyectos. 

El Museo poses 1.095 obras originales. 
Su valor, haciendo un cálculo aún depre- 
sivo, se estima en más de $ 300.000. En 
el año 1942, 14.792 personas, visitaron sus 
salas. 

En la visita que realizamos, nos acom- 
paña con su amabilidad característica, el 
director, Sr, César Pesce Castro. Nos di- 
Ce que una aran dificultad la constituye 
el poseer más de 300 obras, que no ha- 
llan lugar para ser exhíbidas. En lo po- 


AMPLIAS GALERIAS SUBTERRANEAS QUE PODRIAN ADAPTARSE CON POCO 
GASTO *PARA HABILITARLAS COMO SALAS DE EXPOSICION 
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GRAN SALA DE ARTISTAS NACIONALES. — AL FONDO. EL CUADRO DE BLANES “REVISTA MILITAR”, 


y subsona, rotando las obras, lo 
dea de tener peligrosos inconve- 
Notamos que las paredes de las 
as galerías, son presa de la hu- 
pa tal punto que sa hallan ampo- 
3 En muchas partes es intposible 
£cuadros. 
1 ahora, se han hecho arreglos su- 
teles, que nada han solucionado. Es 
ver, ya que la dirección así lo ha 
edo, realizarlos en forma completa. 
mo en las claraboyas, que necesi- 
snasillorse, puer las goteras!ll amo- 
nextenderse... En verdad, que se 
astante abandonado el Museo, y 
a seria atención del Estado. La 
»exterior del edificio da una pobre 
ión de dejadez. En lo que respecta 
moras posibles para albergar digna- 
Blas obras, existen proyectos de am- 
n. Dos salas laterales y una cén- 
que darían espacio para instalar 
de distintas escuelas, así como de 
s nacionales jóvenes que se hallan 
spósito, 
fabién ha estudiado Pesce Castro, la 
lidad de adaptar los espaciosos só- 
j para galerías de exposición. Al y 


EVA SALA HABILITADA PARA ARTISTAS NACIONALES. — 


sitarlos no pudimos menos que acompa- 
ñar su idea. Estos sótanos son amplísi- 
mos y secos: Poseen una disposición es- 
pecial y profundizando el terreno ten 
drían la altura necesaria. Su entrada, pue- 
de hacerse directamente desde el segun- 
do hall, extendiéndose técnicamente el 
problema de la luz, que es considerado 


relativamente 

El bello parque que lo circunda, cree- 
mos que necesita una más esmerada aten- 
ción. Es un marco admirable para el Mu- 
seo, y sin embargo, no se le ha dado has- 
ta ahora, el especial que debe po- 
seer, Hermosos caminos, arbolados por 
cigantescos pinos, ¡cómo serían un com- 
rF'emento al espíritull preparando a gus- 
tar la obra de arte, si en ellos hallara el 
posecnte, la dulce majestad de las esta- 
tuas. Nos cuesta comprender cómo hasta 
ahora no se ha buscado con ellos, un 
punto de contacto entre el parque y el 
Museo. 

Lugares hay, que se hallan material- 
mente divorciados del cometido inspira- 
dor que debe asignársele Asímismo las 
vías de aceso al Museo deben facilitar- 
se. Existe un proyecto, por el cual se 


PREMIADAS EN LOS SALONES MUNICIPALES, 


SE EXPONEN EN ELLA 


uniría con la quinta de Castro, dando és- 
ta a su vaz, amplia puerta de comunica: 
ción a otras arterias, y por supuesto al 
público, 

Tiene pues e] Estado. una gran obra a 


seguir, facilitando al pueblo la combren- 
sión diana del arte, dándole a éste, al 
cmbiente de respeto... en la medida 
exac'ía de cultura que meréce. 


E Y. 


PATIO INTERIOR DEL MUSEO MUNICIPAL JUAN M, BLANES 


LA 
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¡Nol ¡no son más que yo, ni nunca fueron, 
sl se mide la mía y su desgracia, 
Bl 5e pesa ml! ser y su grandeza, 
vientos, mares, planetas y montafiaa! 
(“Incontrastable”). 
Almafuerte. 
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Ce en los cuarenta años y maestro sín 
título oficial — la carencia de este an- 
tecedente, será motivo para que posterjor- 
mente y por resolución gubernamental sa 
le prive de su cargo, — maestro en una 
perdida escuela del campo entrerriano, Pe- 
dro B. Palacios, publica su primer poema 
que lleva por título un interrogante y que 
firma con el desafiante seudónimo de Al. 
matuerte. 
En la estrofa y final de sus versos inicia. 
les ya nos muestra con lírico ejemplo. la 
verdad de su evangélica: "El estado per- 
lecto del hombre es un estado de emsledad, 
de amhelación, de tr'sieza infinita”, 
Y en sus primeros versos: 


Comezón de vivir, de ser siempre, 

nde el de una vez la monioñal 
¿Quién os puso en la sangre? ¿Qué objeto 
tendrán los deséos, tendrá la esperanza? 
Cuendo vivan la vida sin muerte, 
perfectas y elernas y las raras, 
¿volverán otra vez a la sombra 

como antes malditgs, como antes esclavas? 


Esto pooma, completo en sus diez estro- 
fas, fué reproducido en "El Globo”, de Ma. 
drid, por Em'llo Castelar. Al. reforirsa a Al. 
mafuerio, decía el extraordinario orador 


NET 
Rust pu tner qa 
La filiación, prertaa ro 
del nm WAdI—mbina ro 
ue mir d, a urbias va. 
y pes pu L. alma, queja 
por Ser alma de mujer, 
ha de rtilimare La 4 
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POESIA AUTOGRAFA 


Azar 


es indispensable 
para mantener 
nueva la platería” 


rs 
Para lustrar|] 
vb Plata É 


PA 


LRD 


Asegúrese de que sus 
sirvientes usen siem 
pre SILVO para la 
limpieza de sus obje. 
tos de plata. 


RECIEDUMBRE 
ALMAFUERTE 


Así opina la Sra. Ensf Sheppard de 
Veltróni, cuyas Magníficas piezas de 
plata exigen especial atención. 
SILVO es un líquido limpiador 
especialmente fabricado para pulir 
y Conservar la platería. Mantiene 
inalterable su esplendoroso brillo 
de nueva y no raya la delicada su- 
perficie de las piezas de plata. qu 


Silvo 


gaditano: “El gran poela anónimo de la 
lengua castellana. ,.” 

Es precisamente en España donde se en- 
tabla una polémica sobre quién es el pri. 
mer poeta de América, si Rubén Darío o 
Almafuerte... p 

Su obra fué juzgada desde los extremos 


sus Aetractores, que también los tuyo, 
Años después de su muerte comenzó a 


contemporánea”, pero aho 
Jorge Luis Borges Silvina Ocampo y Adol. 
fo Bioy Casares en la “Antología poética 
argentina”, 

Borges, en el prólogo de la mencionada 
selección, intenta deterger la injusticia co- 


cue hublera sido en plena barbarie el fun- 
dador de una religión, en plena civilización 
un Butler o :n Nietzsche...” 


Perennes y originales, Ejemplo: su posición 
en los problemas de la élica. 
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Existe una página de Rafael Barret, bro. 
ve, certera, llena de suaerencias y de estre- 
mecimientos y tales como casi todas las su- 
yas, en la que recuerda a Almafuerte, 

Anotamos de paso, también, el extraño 
caso de Barret y sobre todo en estos días 
que se ha constituído entre nosotros una 
asociación de “Am 

ue tiende 


mado, vivió los últimos años de su vida 
entre nosotros y en otros lugares de Amé. 
rica. Fué un maestro, por su vida y por su 
obta. Actualmente, críticos y editores, ex. 
lan su nombre, nombre que no figura en 
ninguna historia de la Iteratura española 


dos que se caracterizan por sl exceso de 
inútiles citas de nombres. . 4 
no el de Rafxel Barret! A su sensibilidad 
no podía pasare inadvertida 
lencia como la de Almafuerte y entonces 

de a bordo”: 4 de se. 
tiembre. Se- habla de Almafuerte en el s3- 
lón. “Es un =$ , 
cusntan anécdotas. Almafuerte, o sea Pe. 
dro Perlacios, como se le llama en el tomo 
décimo de la “Antología” de poetas argen. 
Ms donde se le coloca el último casi de 
¿mosna, con dos únicas comnosic es, 
después de Rafael Obligado, Calixto re 


s, fué maestro de campiña casi toda su 

1. Sarraiento, una vez que cruzó la Pam. 
pa, le encontró «en 
un pueblecito, le 
oyó dar una claso 
de k'storia y 29 lo 
quiso llevar gr Bue. 
nos Aires, 


— Yo me 
quedo en el desier. 
lo, y cuendo la 


Pampa se po 
blado, me tré de 
maestro al Chubut”, 


— e usted ra. 
zón, — contestó Sar. 
miento. — Es usted 
un apóstol. Siempre 
Cue me necesite, eas- 


e”. 
, Almafuerte repar- 
tia el sueldo entre 
sus alumnos. Hubo 


— ¡Es un loco! — 
dice un jovencito 
rubio, 


Ahora vive en La 
Plata, con una exi- 
gua Jubilación que 
sigue entregando a 
los pobres. 

Está solo, reñido 
con sus parientes 
donado 
de sus am'gos, sí 
tuvo amigos, 

o es más que él 
Drímer posta de 
érlca, 

Nunca llegó a di. 
rector de escuela, 
por falla de títulos... 


ULTIMA FOTOGRAFIA DE ALMAFUERTE 


A la puerta del camorole, me detien> e 
mozo: “Señor, yo también conocí a Alme- 
fuerte. Le ví quitarle el sable a un via lan! 
que golpeaba a un peón. No hubo mod 
de que devolviera el sable... ¡Ah, señor 
le aseguro que era un loco de verano!” 


111 


Ahí tenemos a Almófuerte, levantándos 
— sobre todas las desdichas de las n=g 
ciones — en verso recio. Canta como Walt 
Whitman, su hermano del norte, sin creerse 
que está por encima de los demás. Pero 
en su pecho no sintió ágiles y renovadas 
alegrías.. Preocupaciones de orden ético 
hondaron su dolor de lo humano y con 
noble y s ncero acento socrático, afirmó su 
posición: 

Yo miro el Universo pasar delante 

como a pelusa tonta, sin que me asombre: 
soy profeta, soy alma, soy como el Dante. .. 
yo no siento más vida que la del Hombre! 


No le asombra el macrocosmos, ¡le anita 
eso sí, el microcosmos! El también pudo de- 
cir, con tono da experimentada sabiduría 
antigua; "Soy un hombre y nada de lo que 
se refera al hombre me sorprende, 

Fué un poeta de entrañas, alejado por su 
misma fuerza tempsramental, de todo su 
ve lirismo. Su alma moldeóse en bíblicas 
lecturas desde los oscuros rincones de su 
infancia huérima. Su conto es afirmación 
orgullosa del dolor de ser hombre, sín caer 
en la debilidad de las lamentaciones, Tam- 
bién supo sentr, sin ser beccuerianmo, la 
belleza de las hojas secas y de las golon- 
drinas: “Las hojas secas y las golondrinas 
suelen besarse en loa aires” dijo en una 
de sus evangélicas. ¡Coincidencias de lo 
que es opuesto, la hoja muerta y el vital 
impulso de la golondrinal 


Iv 


En el año próximo pasado y con motivo 
del v gésimoquinto aniversario de su muer- 
te, algo dijo la posteridad del poeta. Se ha- 
bló de una revaloración y de una teoría de 
Almafuerte, Apareció un cuidado tomo de 
sus poesías completas, clasificadas temúti- 
camente. 

En las lejonías de nuestros recuerdos se 
insinuó San Justo, su humilde pueblo: natal 
que tiene en una de las esquinas de le 
plaza, desde hace años, una placa dediar- 
da a su memora. Ningún signo de mármo! 
o bronce luce en la fachada de la casa en 
que nació, en la calle Villegas, una de esa- 
calles características de San Justo, sin sa- 
lidas al camino que asoma CSTCano..: 

Las calles. nueblerinas están llenas de 
pasto, y no lejos :de*la plaza, domina el 
barro y la tierra. v E 


Detengámonos, al final, a meditar uno de 


los pensamientos de Marco Aurelio, al em- 
perador filósofo: "¡Cuántos se hallen ya se 
pultados en el olvdo, habiendo sido muy 
aplaudidos antes] ¡Cuántos de los que ce- 
lebraron a éstos fueron asimismo borrados 
de la memoria de los hombres!” 

Ante la sabia reflexión del estolco resulta 
vona la gloria. 

El vate afirma su trascendencia en la 
soledad: 


dejen solo, solo, 
pd or sin escudo, 
cual un párvulo desnudo 
sobre un témpano del polo! 


came sana y alma fuerte, — 


La soledad no existe y jamás podrán des- 
trur las conquistas de su inspiración, las 


"coaliciones de las renan 
condenadas « los charcos”. 


Vencedor dal tiempo sa nos aparece el 
simbolo de su “autorretrato ideal”, 

Sus propias manos dibujáronlo. Entre 
unas grandes barbas fluviales avanza su 
mirada enérgica, limpia de tristes cleudi- 
caciones... 


RETRATO IDEAL DE ALMAFUERTE, 
DIBUJADO POR EL MISMO. 
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LA JUNTA DEPARTAMENTAL NE MONTEVIDEO RECIBIO LA VISITA DE CORTE- 

SIA EFECTUADA POR LOS LIDERES REPUBLICANOS ESPAÑOLES, DON DIEGO 

MARTINEZ BARRIO Y EL GENERAL MIAJA, QUE APARECEN AQUI CON LAS 
AUTORIDADES MUNICIPALES DE MONTEVIDEO, 


ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DE POLONIA. — ESTRADO QUE PRESIDIO 
EL ACTO CONMEMCRATIVO REALIZADO EN EL ATENEO. 


Sr, WILLIAM DAWSON, EMBAJADOR DE LOS ESTADOS UNIDOS EN EL URU- 
GUAY, EL QUE EN USO DE LICENCIA HA PARTIDO PARA SU PAIS, DONDE 
PERMANECERA UN MES, VOLVIENDO LUEGO A OCUPAR SU ALTO CARGO. 
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El PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, Dr. AMEZAGA, ACOM- 

PAÑADO POR EL PRESIDENTE DEL JOCKEY CLUB, Dr 

ALVARO VARGAS; DEL MINISTRO DEL INTERIOR, 6r. 

- GERONA; JEFE DE POLICIA DE MONTEVIDEO, Sr, GO- 

MEZ FOLLE, Y DEMAS COMITIVA, RECORRIENDO LAS 
DEPENDENCIAS POPULARES DEL HIPODROMO, EN ME- 
DIO DE UN RECIBIMIENTO ENTUSIASTA DE LA CON- 


CURRENCIA, 
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ESMALTE VITAMINADO /% 
El hechizo de las uñas es- 
maltadas - humilla la. más 
soberbia flor. Use esmalte e 
«KING» que es a la vez 
un estupendo embellece- 
dor de las uñas, un pro- 


Sra. PAZ VARGAS DE STEWART, DISTINGUIDA DA- tector, porque las fortalece Em VENTA EN 
MA, VINCULADA A LA SOCIEDAD MONTEVIDEANA y las -vitaminizo. TODAS LAS 
POR TRADICION DE SUS DOS APELLIDOS, QUE CASAS DEL 
ENTRONCAN A LOS ELEMENTOS MAS REPRESEN- EN KING» Uni RAMO 
TATIVOS DE NUESTRO AMBIENTE. SU DESAPARI- 5 e « » ÚNICO 
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F. ALONSO ADAMI 


CION SIGNIFICO UNA NOTA DE HONDO DOLOR 

POR LAS ALTAS VIRTUDES QUE ATESORABA SU 

Sría. EMA BRABOSQUI DESPEYROUX, QUE CON- ESPIRITU, SIEMPRE PRONTO A LA EXTERIORIZA- 
TRAJO ENLACE CON EL Sr. GUILLERMO A. REVELLO CION DE LAS MAS NOBLES INICIATIVAS. 
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L NEGRO MINGO 


El a la córcal a visitar. un amigo, me 
presentaron al negro Mingo. 

Era un hombre joven, vigoroso, de mediana estatu- 
ra. Hablaba en alta voz, aunque con cierta dulzura, y 
su conversación era interrumpida frecuentemente por 
risas anchas y sonoras, cuya causa se buscaría en 
vano. 

Sin conocer sus antecedentes, y sin oírlo, se le po- 
día creer uno de esos seres absolutamerte inofensivos, 
destinados, cuando mucho, a reír con sus tor- 


pezas. 

Yo sabía que Mingo había cometido un asesinato. 
Poro inútilmente buscaba al criminal en aquel negro 
que estaba de pie delante mío, con aire de idiota pa- 
ce PB 7 pecé 

— em; . — SOY un poco curioso y qui- 
siera saber algo de su vida- 

El rostro del negro se iluminó. Fijó en mí sus ojos. 
en los que ia estar toda su alma y luego soltó 
una amplia, ruidosa, como si hubiera oído 
algo supremamente gracioso. 


Cuando acabó de reir, me dije: 

Van como ve.ne que me preguntan lo mismo. Es- 
lan como las mujeres, que quieren saberlo todo. 

—Usted, Mingo, aunque no lo sepa, es un persona: 
se interesante. 

—¡Bah! Tengo vein'itres años, me llamo Domingo 
Prieto. Soy orienial. ¿Qué más quiere que le diga? 

Comprendí que el negro estaba dispuesto a res- 
ponder y le pregunté francamente: 

—¿Used es el matador de Tomás Berrueta? 

—¿Por qué me lo pregunta, si ya lo sabe? 

—Tiene rozón. Pero no sé, no me explico qué lo lle- 
vó al crímen, 

—Son C0Sas. .. 

Mingo volvió a reír, con aquella risa sin motivo que 
ponía nervioso a quien la escuchaba. 

—Usted era Gmigo del muerto, ¿verdad? 

—1¡Si seríal Nos criamos juntos, en los pagos del 
Campsonero. Jugábamos, péliábamos, nos 
juntos. ¡Siempre juntosl Como si fuéramos hermanos. 

—¿Y cuando fueron hombres? 

—Sequimos siendo amigos. Traba'ábamos juntos, fa- 
rriábamos juntos, vivíamos juntos... 

—/Y cómo hizo usted lo que hizo? 

Por primera vez Mingo se puso serio. Su voz tomó 
la mayor dulzura para decirme: 

—Yo quería mucho al finao... Nos queríamos. .. 

—Alao he oído decir de una mujer. ¿Fué ella la 
causo del hecho? 

—Son cuentos. No hay nada de eso. Además, per 
una mujer yo no íba a matar a naides, ¡Y menos a 
Tomasilo! Aunque uno sea negro, mujeres no le faltan. 

—)Por qué lo mató, entonces? 

E' rostro del negro volvió a iluminarse. Estuvo a pun» 
to de reír. pero se contuvo. Y me respondió: 

—Por un capricho. 


-—¿Un capricho? 

Un richo del finao. 
No lo entiendo, Mingo. 
Es largo, pero se lo voy a contar. 
Cuente, pues. É 

—Trabojábamos juntos en las cuadrillas. ¡Era aguan- 
auor pal trabajo el finao! De sol a sol, amigo, sin le- 
vuntar la cabeza. ¡Si habremos trabaiao juntos, como 
viones de estancia, como pi reros, como alomn- 
bradores!... Y era un compañero de mi flor. Lo que él 
mviera era mío. Lo mio era suy>. ; 

—Buano, Mingo adelante. 

—De'emé decirle, pa que vea todo lo que nos que- 
ríamos. Al juez no le conté todo, un poco porque esta- 
bx medio turbao y otro poco poroue noté que el hom- 
bre lo ponía en duda. ¡Qué sabs el juez, si no lo co- 
noció a Tomasito, ní me conoce a mí! 

—Siga, Mingo. 

—¡Era tan bueno el finao! ¿Quién no lo iba a que- 
rer? Blanco y todo, como era, siempre fuí yo su mejor 
amigo. En las buenas y en las malas. El color na tie- 
ne nada que ver, ¿no es cierto? 

—Así es. 


—Como le digo trabajábamos en las cuadrillas. Aquí 
nomás, a la orilla del pueblo. Cuando cobrábamos, nos 
divertíomos has'a que se la plata. Naipes, ta- 
ba, bailes, mujeres, caña... ¡La caña que habremos 
chupao juntos! Al finao le gustaba tanto como a mí. 
Dios lo tenga en la gloria. Terminada la plata, volvía- 
mos al trabajo. Y no vaya a pensar que aflojábamos; 
le matíamos como enganchaos- Por eso, sin duda, el 
capataz nos consideraba. “El negro y e! blanco valen 
lo que pesan”. solía decir. 

El demon'o de la risa volvió a posesionarse de Min- 
go. Rió hasta que se le caían las lágrimas. Luego, se- 
renado, continuó su relato: 


—Un sábado cobramos y salimos a gastarnos los 
pesos. Tomamos caña en unos cuantos boliches. Al fi- 
nal, caímos en una cancha de taba Era una linda ju- 
gada: mucha gente y mucha plata. Tomasito empezó 
a jugar y como le iba mal, dejó. Entonces entré yo. No 
soy manco pal juego, ¿sabe? Pero esa noche me desplu- 
maron. La taba estaría cargada, seguramente, ¡Ni una 
acertél Cuando salimos de la cancha, no me quedaba 
un vintén. Tomasito tenía tres pesos, según me dijo. 
Se los pedí, porque yo estaba caliente y quería: des- 
quitarme. Por primera vez en su vida, mi amigo se ne- 
aó a servirme. Le roqgué, le supliqué, le quise empeñar 
mí puñal de plata... Nada, El hombre estaba em- 
ps Me dijo que necesitaba la plata pa comprarse 

tines: ¡Un hombre como él, pensar en botines! 


Mingo se rió, con una risa larga, sonora, inexpli- 
e. 

—)Y usted se enojó?, — le pregunté. 

—Mo cuesta mucho enojarme. Seguimos caminando 
y discutiendo. Que sí, que no, que sí, que no... La no- 
che estaba da, de tormenta. Tomamos una caña, 
que él pagó, en el ú'timo boliche que encontramos 
abler*o ués, mos ir c acostamos. Lo re- 
acto él, porque yo maldita la gana que tenía de dor- 


ONE. 

la atropelle; déjeme ir despacio. Vivíamos más 
allá del Sanatorio, en el campo, en un ranchito que 
nosotros mismos hicimos. Cuando llegamos a la calle 
de las quintas empezaron a caer las primeras gotas 
de agua. Me saqué el sombrero pa que la cabeza se 
me mo'ara, Tomasito ba delante mío, sin hablar. Mi- 
ré su sombra y me pareció un extraño. “Por culpa de 
ésile — pensé — me quedo sin desquite ¡Porque él 
pp comprarse botineal” 


al 
—En un redepente se me vino todita la sangre a la 


cabeza... No ví ni pensé más nada... ¿No ha visto 
nunca A un negro enojan? 

—No, Mingo. 

—Es cosa fea, o: . El negro aguanta hasia que 


lo castiguen; pero un se le paran las motas ly agá: 


rresel 
—¿Cómo mató a su amigo? 
—_Le dí tres puñaladas. Lo supe después; en aque! 
momentc no las conté. Apenas Aljo ¡ay! el pobrecito. 
—5Volvió a la jugada? 


—Vea lo que son las cosas: ni me acordé de volver. 
—)Le la platea al muerto? 
—<Ñí; sólo a veintidós riales, en lugar de los 


tres pssOs que me había dicho Pienso y pienso y no 
sé vor qué me mentiría el finao. 

—10Qué hizo después? 

—Melí al muerto en una zcnja y me fuí a acostar. 
Lleguá a casa empapadísimo. Y se me ocurrió dormir 
en el cotre del finao y no en el mío. 

—Pudo dormir? 

—Hasta que 'os milicos me despertaron al otro día. 

—No siente lo que hizo? 
ro po lo siento. Fué el destino. Y el capricho 
qa 30. lo se puede jugar con la paciencia de los 

¡ombres . 

La risa. la oturdidora y estúpida risa, cerró el rela- 


to de Mingo- 
Ma fuf rábldeomenta de la cárcel. Pero aún en la 


enlle me paracía oír la coreaiada trágica de aque 
negro, que me Zenó de sombras ol alma. , 


MANUEL BENAVENTE. 


F Como SOLDADITOS y 


bien DISCIPLINADOS. 


Pr TE! 
AS 


Ya tenemos prontos los hilos de la- 
na, finos y resistentes; ahora es preciso 
disponerlos en forma que puedan “ser 
llevados al telar. 


Fi urdido es la operación que tiene 
por objeto distribuir lo: hilos de manera 
que entren al telar en rigurosa formación 
geométrica, paralela y uniforme en toda 
su longitud y calculada de acuerdo con 


el ancho que habrá de darse al tejido. Ya ven, pues, 
los lectores, que “urdir una trama” es cosa muy di- 
ferente de lo que se representa al leer una novela 
de intrigas, puesto que es precisamente realizar un 
milagro de orden, de proporción y de disciplina. 


El canillado y el bobinado son las operaciones 


anteriores al urdido 


Los hilos del carrete que se 


prepararon durante la fase anterior, son llevados a 
otros dispositivos especiales, llamados “canillas”, los 
qne se colocan dentro de la lanzadera. Es, pués, la 
carga o munición que llevará la lanzadera, para po- 


MAQUINAS 
URDIDORAS 


der dar sus largas y mágicas puntadas a través de 
la trama del urdido. Los rollos del urdido darán los 
hilos longitudinales de la tela;. la lanzadera pasará 


por ellos los hilos trasversales. 


FABRICANTES DE “LAS AFAMADAS 
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LA HISTORIA Y LA EPOPEYA 


IGLOS lleva la crítica, en sus varias fa: 

ses de académica, puramente litera: 
ma y presuntuosamente cien de ex- 
plicar por medio de abundanies compara: 
ciones y claros argumentos cómo la epo- 
peya ha desaparecido y cómo es nece- 
sario que ese género de composición lite- 
raria haya vivido lo suficiente. Se A e 
ejemplo, que hobiendo dejado el hombre 
Ge creer en las numerosas divinidades crea- 
das por el ingenuo y A un mismo empo 
inaenioso espiriu de los griegos, divinida- 
des que en cierto modo estaban en con- 
tacto con los mortales e intervenian abiar- 
ta y candorosamen'e en sus actos, en :sus 
proyectos y en sus obras para facilitar su 
loato o para hacerlos encallar lustimosa- 
mente, ya no es”posible ni crear el posma 
épico ni, creado, lograr cau'ivar con él la 
clención da los lectores contemporáneos. 

Esto es verdad en parte. Théophile Gau- 
tier dijo, hablando. da un tema parecido, 
que el mal se cifraba en el hecho histó- 
rico pálmario de que los grisgos tenían: mu- 
chos dioses y creían en ellos, mientrag lax 
gentes de nuestros días tienen solcmen'e 
uno en el cual, por lo general, no tiénen 
lo alguns. Aldous Huxley, en un curioso 
estudio, digno de que en él se medite des- 
apasionadamente, le achaca al monoteís- 
mo algunos de los contrasentidos de la vi- 
da y el pensamiento modernos, no sin re- 
comendar que sin abandonar la creencia 
en un solo dios, se haga por volver tambien 
a la creencia politeís dá en beneficio de la 
amplitud y generosidad del horizonte- fi- 
losófico. En verdad, el hombre moderno 
que ha perdido un tanto su le en las doc- 
trinas monoteístas. ha creadó,en el cielo de 
su fantasia divinidades a las cuales rinde 
fervoroso culto sin caer en ly cuenta de que 
son nuevos dioses, como la fuerza. la ell- 

1, 12 npa.encia el transformismo, la 
libertad y la higiene. Esto en cuarto a las 

Jen. e miengencia cuilivada:y de me- 
diana información científica, Otros aceptan 
tedavía la éxisiencia de fantasmas, influen- 
cias maléficas, espíritus ambulantes, hechi- 
ceros y adivinos., De modo.que la. falta de 
le no es necesar:amente “la más poderosa 
de las razones en las cuales «se funda la 
desaparición “de la epopeya Combo género 
li erario. En este punto podríamos decir que 
no es la fuga de los dioses lo que: na 
hecho desaparecer de! «cielo de las creacio- 
nes literarias al género flsmante del poema 

épico. Más bien, la causa. estaría en que 
los felices habitantes de! encantado mundo 
ariego habían acomodado su vida a sus 
creencias, Habia una correspondencia en 
su manera de oprar y en la “abundante va 
riedad de los dioses y semidioses con los 
cuales sabían aue estaban en contacto, La 
epopeya ponía en acción a Júpiter, a Vul- 
cano, a Venus. y a Juno, con la misma sen 
cillez de ejecución: que a los hambres y a 
a bestias, que a las olás y au los: vien- 

OS. : 

El hombre moderno ocul'a' sus más int!- 
mas y arraigadas supersticiones. El hom- 
bre de letras a lo sumo se atreve a hacer 
aparecer aves negras, nubes oscuras, la- 
mentos del viento en sus composiciones, 
atribuyéndoles influencia “sobre las accio- 
nes voluntarias o involuntarias.' Saben e: 
poela y sus lectores, el noválista y sus en- 
tuslastas admiradores, que esas ficciones 
están fuera de la realidad, según la cien- 
cia moderna, y apenas con un gesto de 
condescendencia le dejan pasar al ártista 
literario estas entretenidas incursionés en 
el mundo de la fantasia. , 

No basta la creencia general de las gen- 
tes en una mitología determinada para que 
la epopeya sea posible: conviene además 
y es indispensable, que haya una armonía 
o correspondencia manifiesta en're el géne- 
ro de'vida y. las ideas, sentimientos, aspi- 
raciones y hechos discriminados en el pos 
ma épico. Al hombre moderno (excepción 
hecha de los eruditos y'tal cual pedante, 
los pogmas épicos de la' anfigiedad grie- 
Bra y romana o dejan indiferente- El: mun- 

o en que nacieron esas ficcione 
aparecido. El hombre de hoy A dr 
preocupaciones y, minos creencias. El crís- 
tianismo se Odupé minuciosamente durante 
su primer gfande impulso de propagación 
en hacer desaparecer la creencia en las 
entiguas mitologías; aún llegó a destruir 
muchos de los libros en que esas mitologías 
servían de base a pobmas épicos, doctri- 
nas filosóficas, Biografias de hombres: gran- 
Ces, etc. Es de Justícia agregar que fueron 
ministrog' de l4 misma fe los que más tar. 
de salvaron algunas de aquellas maravi- 
llosas creaciones. Pero esa resurrección de 
lo antiguo llegó cuando el hombre se había 
desvinculado una vez por todas del mundo 
a que perlenecierón las ideas en que se 
inspiraba la literatura clásica. Homero y 
Virgilio ya no le decían nada al espíritu po- 
pular del siglo quince y de los siguientes 

Sucedió más aún. El desarrollo del cris- 


tianismo y su dominio sobre las almas en 
los últimos días de la edad media y en el 
renacimianto no dieron lugar a la epope- 
va. El espíritu .de esta religión no armoni- 
za con los sentimientos de que nace la 
epopeya: el heroismo se parece al espíri- 
u de renunciación, paro desemboca en otra 
clase de aspiraciones. Y el heroismo e» 
una de las canteras de donde el cantor 
épico saca el material para levantar su her- 
ricsa fábrica. Además el cristianismo co- 
mo ideal de las almas no llegó nunca a 
apoderarse de aquella parte del mundo 
donde fué aparentemen'e aceptado. Al cris; 
tanismo naciente lo causó daño el ae 
Constan'ins lo hubiera convertido en reli- 
gión de Estado. Nació un mundo nuevo en 
gue subsistimm las supersticiones y aún mu- 
chas formas exteriores del ontiguo. Nunca 
esos dos conceptos se combinaron química- 
mente, y una de las cosas requeridos para 
la realidad de la enopeya es la unidad de 
la fo, y la concordancia de las creencias 
con las aparisncias do lo vida. . 


Además, la epopey. es obra del genio y 
los genios no se precipitan en su carrera 


para Venir al mundo. En la edcd media 
apareció Dante Alighieri y creó una for- 
ma de poema que sin seguir rigurosamen- 
te el modelo antiguo ob.uvo grande acogl- 
da entre los con:'emporáneos porque hizo 
coincidir el momento cristiano con as pre- 
ocupaciones políticas de la época y con las 
supersticiones predominan'es, no Sin mez- 
clar a este cuerpo de alta inspiración los 
dolores, los cmhelos, el odio y el amor de 
un excelso personaje. 

En la edad moderna al hombre le fal- 
tan fo y pávida admiración de lo heroico. 
Sobre la te de nuestos días corre una 
anécdo'a. que tal vez no es cieria, pero es 
verdad, por su significado: Moría un cam- 
pesino de algunas decenas de años y un 
¿Gcerdo!e le ayudaba c bien morir. “¿Crees, 
decía el apacible levita, en un Dios todo: 
poderoso creador del cielo y de la tierra?” 
''S; creo, padre”, respondía el moribundo. 
"¿Crees, insistía el ministro del Señor, en 
que su hijo vino al mundo, y sufrió muerte 
de pasión por redimirnos?” “Sí, creo”, dijo 
el penitente. “¿Crees que vendrá el día de 
juicio a juzgar a los vivos y a los muerios?”, 
preguntó por último el clérigo. En todas sus 
cabales replicó: el campesino: “Sí creo, pa- 
“re; paro allá verá su merced cómo no 
viene”. Tal estado de espiritu es refrac- 
tirlo a la producción del poema épico. 

Entre nosotros hay además un desen- 


volvimiento histórico, en un todo contrario 
+ la producción del poema épico. Nuestra 
historia se divide en tres partes: la de los 
indígenas antes de la conquista; la de los 
españoles que realizaron el descubrimien- 
in, la conquista y la colonización; y la da 
los criollos, españoles, negros e indígenas 
que llevaron a independencia y 
fundoron y perpeluaron la. república. Na 
siendo la mosa principal y educada de la 
república uniformemente indígena como 
raza, y siendo conocida la historia de las 
ribus primitivas muy impariectamente por 
la mayoría de las gentes que saben leer, 
un poema épico sobre las creencias, las 
costumbres y la desven'ura de los indí- 
gens no Coincidiría con nuestras actua- 
los maneras de enmarcar el cuadro de 
la vida y quedaría a la vera de nuestros 
gustos y sentimientos. 

La historia de los hechos contados por 
el pogma épico debe estar en el ánimo 
del pueblo. a quien se refiera.*.El pueblo 
ha de tener los:hechos de que se cómpo 
ne la tradición vivamente guardados -en 
su men'e. Importa además que sabiéndo- 
los de memoria tenga fé en ellos y sienta 
verdadero afecto por las persohas que fi- 
guren como actores en las hazañas que 
trasmita la tradición. Pasa entre nosotros 
que .la historia de la conquista nos ha si- 


do -enseñáda durante medio siglo sin en: ' 


tusiasmo verdadero por magsiros que mi 
raban esas extraordinarias gestas como 
una injusticia de que eran victimas los 


naturales. En otro medio siglo sucedin que 

hisioria de la emanc pación y de la re- 
pública estuvo para su enseñanza en ma 
nos de extranjeros que nunca tuvieron 
simpatía con «aquella transformación y 
consideraban la guerra de la independen- 
cia como un acio por lo menos de ingra- 
titud para con la nación descubridora, co- 
lonizadora, tenaz y valiente en la defensa 
de lo que consideraba su propiedad por- 
que era su conquista, Una o dos genera: 
ciones oyeron de boca de maestros ex- 
tran eros que Bolívar fué un traidor y la 
querra de independencia un error o a lo 
menos una obra llevada a cabo antes de 
tiempo, que: no se frustró por la debilidad 
de España en esos momentos, 

La vida modema, la ignorancia de las 
razas aborígenes, la manera como se en: 
señó la historia y más que todo el haber 
tomado nuestras nociones directivas en lo 
moral, en lo político, an lo literario e 
atros países que no fueron la España de 
la colonia a quien se debieron las bases 
de nuestra cultura, contribuyeron podero- 
samente a hacer imposible la epopeya en 
todo el continente. Ercilla hizo cantos epi: 
cos sobre la conquista de Chile; Joan de 
Castellanos «escribió en verso de ardua he- 
chura Y, no menos difícil recorrido las cró: 
nicas de la conquista y colonización del 


Nuevo Reino en el siglo XVI. No s5e pues. 
Jen comparar las doy obras. La "Arauca 
na” es legible; pero no es propiamente 


una epopeya. Es más bien un testimonio 


digno de ser tenido en cuenta, de lo a 
Lo a Tos olaa y de 
res os es y 
resistencia de los indios- Es también con 

las crónicas de Castellanos un 
to 


ta, las costum- 


ma humana. 


"odas estas consideraciones . tienen 
oplicación en el estudio de las obras 
téricas de Germán Arciniegas, especial. 


ca en que sufrió violenta revulsión el al 


mente en el de la relativa a la interven- 


ción de los alemanes en el sojuzgamien- 
to de este mundo, que es la mejor de las 
debidas a su fácil y graciosa plumu. A 
la obra de Arciniegas, para ser una se- 


rie de poemas épicos, le falta estar en ver- 


so. Les falta a sus lectores el conocimien- 
to de los hechos menudos de la historia 
a que se refieren estos libros y una cler- 
ta medida de simpata con la vida de los 
«niios. con sus hábitos y creencias. Ar- 
e'nlegas posse esta simpatía y los cono- 
cimientos de donde emana. La vivacidad, 
la fuerza representativa de su estilo, y la 
manera grácil y cautivadora como narra 


los sucesos, aventuras y desventuras de-y 


indígenas da europeos no son solamente 
resultado sus dotes naturales de es- 
critor, sino también del amor con que él 
so ha apoderado de la verdad histórica. 
Los indios, con su ingenuidad y su modo 
de apreciar la vida y contemplar al ex- 
tranjero, los españo por 


prejuicios políticos, por aberraciones mo 
rales, por indesarráigables creencics Y 
preocupaciones religiosas, son objelo de 
sus mas vivas simpatías. Están errados, sin 

3. pero él no escribe para corregrlos 
=íno para mostrar cómo son. Sus diseccio- 
nes de cada personaje, salvo el dolor que 
en esie caso no existe, se parecen a una 
avtopsia en busca de una curiosa defor- 
midad orgánica. Sólo que el operado: 
quirúrgico va a aprovechar su explora- 
ción en beneficio de los demás enfermos 
y de 'bdos los sanos, Arciniegas no pre- 
ende corregir ni mejorar la especie; su 
oran placer esiá en conocer al hombre da 
aquellos tiempos, y mostrarlo tal como se 
la e aparecido a su iluminada imagi- 
ración. » 

Todo no es estudio, ni indagatoria en 
las libros de Arciniegos. El historiador ha 
menester hacer uso, con mucha discre- 
ción, de su capacidad imaginativa. La 
tiene nuestro historiador ágil, serena y vi: 
vifican e. De no tener esta virtud mental 
el escritor no ha de emprender trabajos 
históricos, porque ella, unida al entend.- 
miento lógico, es lo que se llama el sen- 
tido histórico, o como dijo Fague', la ca- 
pacidad de vaticinar el pasado. Si a esto 
se unen dotes naturales de narrador, el 
hombre de leras tiene todas las cuali- 
dades necesarias para hacer esa obra ¿an 
apettosa que es la hisioria como obra de 
arte; porque la historia indigna de este ca: 
Eficotivo puede ser crónica descamada de 
sucesos, algu parecido a los ceniones que 
llevan el nombre de anales, u obra de po 
lémica como hav tantas. 

La historia de “Los alemanes en la con: 
quisa de América” podría considerarse 
como una epopeya, si estuviera en varso 
y si los hombres de esta generación estu- 
vieran tan familiarizados con la vida del 

2 ==n4 pre-colombino, y. conociendo la 
historio de la conquisto simpatizaran con 
el sentido de la vida a que se debieron 
cauellas hazañas. Pero si bien este siglo 
es profundamen'e usurero a, interesado co 
mo los agentes de los Tuggers y de loz 
Welsers del siglo XVI, los ideales de los 
contemporáneos se diferencian un tanto 
1» lo: 3-1 redomado Schmiedel, del voraz 
cnminal Alfinger y del ambicioso irrefre- 
nable Espira que perdió nombre y vida 
en su carrera de astucias, de violencia y 
de insaciable codicia. Fredeman habría 
dibujado una carrera heroica en sus te- 
merarias empresas al través del continea- 
te si no hubiera dejado por todas partes 
huellas de sangre y si no tuviera sobre 
<us hombros el delito de haber asesinado 

on más lucidez y qgallardía en la 
exploración y conquista de occiden'e, Jor- 
ge Robledo- . 

Todas estas hazañas tienen valor he- 
roico a pesar de la sombra rojo oscura 
que sobre ellas arrojan el delito y la am- 
bición inmoderada, y, como heroicas, ser- 
virian para la epopeya, si tales hechos 
fueran conocidos menudamente de los 
hombres de hoy y si el género de haza- 
ñas que aquellos hombres cumplieron ape- 
laran a nuestra noción del derecho y a 
las formas del valor y la constancia que 
engalanan la histola d recientes 
épocas. Arciniegas, sin salirse de la his- 
toria, equipada su mente de copiosos do- 
cumentos, libre de prejuicios antiguos y 
de su hora. ha escrito una epopeya, a la 
cual no le falta para llenar ese fin litera: - 
rio, sino la congrua preparación de sus 
lectores, muy distantes ya, en sentimien- 


- tos y preocupaciones, de los hombres de 


“aquella época. 
B. SANIN CANO. 
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CAZA DE HOMBRES 


Para que todos se regalen con el rico 
sabor que Savora agrega a las comidas. 
Para que todos coman con saludable 
apetito, con verdadero gusto. ¡Pida 
Savora ! 
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